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«El proceso humano de la Pascua» 
 

Carta de Pascua 2024 

 
«Y abandonándole huyeron todos» (Mc 14, 50) 

 
 

Queridos hermanos: 

¡Feliz Pascua de Resurrección! Un año más hemos tenido la oportunidad de 
celebrar la Pascua del Señor. De nuevo hemos proclamado en la vigilia pascual su 
anuncio: «No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no 
está aquí. Ved el lugar donde lo han puesto» (Mc 16, 6). El testimonio del evangelista 
adquiere su mayor expresividad en el ‘aleluya de la Pascua’. No llegamos a comprender 
del todo el misterio de la Resurrección y, sin embargo, nuestro canto entusiasta es el 
Aleluya. Con cierto susto en el cuerpo, preocupados, alabamos al Señor porque ha 
resucitado. Con este canto de la fe expresamos alegría y gratitud. En su proclamación 
recuperamos esperanza, aquella que nos ayuda a superar las heridas de la vida. 

  
Alcanzar, por tanto, en nuestras personas la alegría pascual del evangelista 

Marcos no resulta tan evidente. Asumir la resurrección de Jesús y su proclamación es 
todo un proceso personal y comunitario de maduración. El camino de la Pascua es el 
camino de la existencia. Durante este recorrido pasamos, como ocurriera a los discípulos 
de Jesús, por toda clase de emociones y sentimientos humanos; incluso algunas veces 
contradictorios. Así lo hemos podido deducir en nuestra escucha atenta del relato de la 
pasión en el día del Viernes Santo. Una lectura cuidadosa nos abre los ojos para percibir 
las reacciones personales de los discípulos y del propio Jesús. Estas reacciones pasan por 
el abandono, ya que todos huyeron. Lo que está ocurriendo con el Maestro es 
demasiado duro para soportarlo. El abandono, consecuencia del miedo, se convierte en 
traición, angustia, soledad y plegaria.  

  
Con motivo de la Pascua algunos pensadores han sacado a la luz sus reflexiones. 

Se han publicado nuevos libros, artículos y orientaciones. Me ha llamado la atención la 
reflexión que nos ofrece el psicoanalista italiano Massimo Recalcati en su libro, La noche 
de Getsemaní. Un ensayo de lectura sugerente. Nos ayuda a profundizar en lo que somos 
a partir de los textos bíblicos de la pasión de Jesús. Lejos de quedarse encerrado en su 
propia ciencia, nos abre al misterio de la Pascua; pero, sobre todo, a nuestro propio 
misterio. Me inspiro en su mirada para expresar aquello que es relevante a la propia 
vocación en la Orden de Predicadores. Retomaré algunos de sus textos, con la libertad 
de transcribirlos e interpretarlos según necesidad.  
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La noche pascual de Getsemaní 
 

Os propongo, en esta ocasión, una meditación sobre el relato de Getsemaní. Un 
texto que nos marca profundamente en la experiencia límite que vive Jesús. El anuncio 
de la resurrección está en estrecha relación con la experiencia vivida por Jesús y sus 
discípulos en el monte de los Olivos. Se vuelve, por ello, un texto referente para la fe 
pascual que profesamos. En la noche de Getsemaní, Jesús se nos aparece en su más 
radical humanidad. En ella nos habla de la finitud vulnerable de su vida y de la nuestra. 
Habla, por tanto, de nosotros, de nuestra condición humana. Es la experiencia de la 
traición y del abandono. Más que la noche de Dios, es la noche del hombre. La noche 
pascual de Getsemaní toca nuestra fragilidad, nuestras heridas, nuestras carencias y 
todo aquello que especialmente nos preocupa y atormenta. 

 
Jesús, después de haber compartido inmediatamente la última cena con sus 

discípulos, se enfrenta con cuatro experiencias radicales de la existencia humana: la 
traición, la angustia frente a la propia muerte, la soledad y, por último, la plegaria. 
Traición, angustia, soledad y plegaria son los cuatro vocablos de la Pascua del Señor. En 
ellos encontramos la luz pascual para abrazar con mayor sentido su resurrección. 
También para comprender un poco mejor nuestro misterio ante la vida que vence a la 
muerte. Os animo a pensar un poco más, con actitud orante, en el valor tan significativo 
que tales vocablos conllevan. Ahora los desglosamos un poco más con el esfuerzo de 
traerlos a la experiencia de nuestra propia vida personal y comunitaria. También al 
momento personal por el que podamos estar pasando en la Iglesia, en la Orden, en la 
Provincia. En ellos encontramos el valor de la Pascua de Jesús y el camino eclesial hacia 
la Pascua. Hagamos el mismo recorrido interior que hizo Jesús para poder participar de 
su Pascua, para experimentar el valor real de su resurrección. 

 
No podría describir, sería osado por mi parte, la experiencia de cada uno con 

respecto a los cuatro vocablos mencionados; pero, con cierta intrepidez, me atrevería a 
decir que en algún momento dado de la vida hemos podido percibir en nuestro interior 
algo de lo que tales términos mencionan. Seguramente que nos hemos podido sentir 
traicionados por otros; pero también, en nuestra reflexión personal, nos percatamos de 
alguien a quien nosotros mismos hayamos podido traicionar: a otros, a nosotros 
mismos, a Dios en nuestra alteridad.  

 
Hemos de mencionar también la angustia frente a la propia muerte; esa palabra 

que tanto preocupa a los profesionales de la salud psíquica y física. No podemos 
erradicar del todo en nosotros la tristeza, el temor, el enojo, la impotencia, la 
desesperanza. La angustia siempre nos persigue cuando nos llena de miedos frente al 
futuro. La angustia, consciente o inconsciente, nos paraliza, trastorna la ansiedad y nos 
empequeñece en las posibilidades y recursos. 

 
¿Qué decir de la soledad? La soledad es nuestra compañera en el viaje de la vida. 

No siempre acertamos a dejarnos habitar por ella; es más, no resulta sencillo habitarla 
bien. Al contrario, la soledad se ha podido convertir en una de nuestras mayores 
debilidades. No es la soledad del recogimiento y de la intimidad, tan necesaria para 
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nuestro crecimiento interior a la que ahora me refiero. Es la soledad no habitada a la 
que hago mención, aquella que se apodera de nosotros y termina haciéndonos daño. La 
soledad no habitada daña las relaciones interpersonales, la fraternidad y la comunión 
entre nosotros. Caer en una soledad mal habitada deshace no sólo la propia vocación; 
nos destruye como personas y nos hiere profundamente. 

 
¿Y la plegaria? La plegaria es la oración de la súplica, aquella que brota de lo más 

propiamente humano; la oración más íntima, donde la persona se entrega a sí misma en 
su relación personal con Dios. Es el momento más auténtico de la palabra sentida y 
pronunciada, una palabra totalmente dirigida a Dios y sólo a él. La plegaria se vuelve 
‘grito’ de desesperación cuando no obtiene respuesta. El silencio o vacío de Dios es la 
experiencia más profunda que un creyente puede vivir en su interior.  

 
La traición  
 

«Y abandonándole huyeron todos» (Mc 14, 50). Este versículo de Marcos resulta 
especialmente duro. El abandono y la huida forman parte de la condición humana. 
Dejarse llevar por la propia condición natural nos lleva, como llevó a Judas y a Pedro a 
la traición del Maestro, rompiendo la fidelidad y el compromiso. La ruptura viene 
motivada por muchas razones y circunstancias: las que cada persona pueda tener en el 
dominio de su vida interior y las que son producto de las circunstancias externas con las 
que cada uno pueda encontrarse. 

  
Vivimos en un contexto social y eclesial donde la ‘traición’ es relativamente 

frecuente. El contexto actual en el que nos movemos incita con frecuencia al reclamo; a 
la exigencia de los derechos en detrimento de los deberes; a la amenaza constante de 
la denuncia rápida, obsesionada por asignar a otros la responsabilidad de lo que nos 
ocurre. Estas reiteradas actitudes pueden poner en entredicho los principios y las 
convicciones. Pero también los modos de ser y de actuar. Tanto es así, que nos vemos 
debilitados seriamente en el horizonte vocacional. La huida hacia adelante es una de 
nuestras mayores tentaciones. Hemos de estar especialmente atentos a esta realidad 
ya cotidiana.   

 
Conviene no olvidar que la primera traición es la de Adán y Eva en perjuicio de 

Dios. Si recordamos la escena del Génesis constatamos cómo la serpiente les da a 
entender que el límite que Dios ha impuesto a los seres humanos -no acceder al árbol 
del conocimiento- le sirve en realidad para protegerse de sus privilegios y de su goce 
egoísta. Cualquier deuda simbólica en relación con el Creador se cancela en nombre del 
derecho a la libertad de goce que Adán y Eva, impulsados por la malicia de la serpiente, 
reclaman. Dios no es aquel a quien ellos deben la vida, sino un obstáculo para su vida. 
¿Cuántos contemporáneos no estarán pensando que Dios no es aquel al que le deben la 
vida, sino más bien un obstáculo para su vida? De un Dios benefactor se está pasando a 
un Dios obstáculo para la evolución y el progreso, tal como es entendido en la 
sensibilidad contemporánea.  
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La experiencia de Getsemaní nos confronta con nuestra propia realidad, aquella 
que se ve especialmente debilitada en su raíz. Pues bien, para algunos pensadores las 
escenas bíblicas de la traición de Judas y de Pedro la sitúan en relación con esta escena 
de los orígenes que anteriormente he descrito. No obstante, en la noche de Getsemaní, 
la escena de la traición se repite, de una manera mucho más rica en matices respecto a 
la escena original de la traición de Adán y Eva. Los traidores, Judas y Pedro, no son, en 
efecto, figuras semejantes, como las de Adán y Eva y, como era de esperar, su traición 
tendrá resultados profundamente diferentes. La traición en Getsemaní presenta 
acentos bien diferentes. Os invito a profundizar en ellos. Quizás, en algún momento 
dado de nuestra vida nos veamos reconocidos en las actitudes de Judas y de Pedro. 
Ambos, discípulos del Señor, y apasionados por su persona y mensaje.  

 
La traición de Judas 
 

La traición de Judas está estrechamente ligada a la última cena. Es una cena 
íntima en la que el Maestro comparte la mesa con sus discípulos. No ha de verse de 
ninguna manera como algo secundario: la traición se produce mientras se reparte el 
pan, cuando todos comen juntos. Se produce en la intimidad del banquete. No es 
casualidad que Juan recoja el episodio en el que Jesús reconoce a Judas como traidor 
mientras lo invita a comer un bocado mojado en su propio plato (cf. Jn 13, 18-30). 
Marcos también lo repite: el traidor es «uno de los Doce que moja conmigo en el mismo 
plato» (Mc 14, 20). El traidor come en el mismo plato que el Maestro; se ha alimentado 
de su palabra; se ha beneficiado de su enseñanza; ha compartido la mesa. Y ahora quiere 
destruirlo; escupe en la palabra que lo ha formado; no muestra gratitud alguna por lo 
que ha recibido; no reconoce ninguna forma de deuda con él.  

 
Llegados a este momento nos podríamos preguntar con el psicoanalista 

Recalcati, ¿qué determina, sin embargo, la traición de Judas? La respuesta no se deja 
esperar: «Él estaba, como todos los demás discípulos, profundamente enamorado de 
Jesús. La vida de su Maestro ha sido para él, como para todos sus demás hermanos, un 
imán que ha polarizado su propia vida. Su palabra tenía la fuerza de una llamada 
irresistible». Pero, sin embargo, Judas se ve profundamente decepcionado del Maestro. 
No responde a sus deseos de transformación política en favor de los más pobres y 
excluidos, ni al cambio radical en su compromiso político con la liberación de su pueblo 
frente al dominio romano. Jesús, a ojos de Judas, ha traicionado la promesa. Esta será 
la herida de Judas más profunda. Quiere al Maestro, pero éste le decepciona y defrauda. 
Su traición representa un amor desilusionado.  

 
La traición de Pedro 
 

Después de la cena, camino del monte de los Olivos, Jesús establece una 
conversación con sus discípulos. Durante la misma Jesús les dice: «Todos os vais a 
escandalizar, ya que está escrito: ‘heriré al pastor y se dispersarán las ovejas’» (Mc 14, 
27). La respuesta de Pedro no se dejó esperar: «aunque todos se escandalicen, yo no» 
(Mc 14, 29). Ante el anuncio de Jesús, Pedro es el que reacciona con mayor ímpetu, 
reafirmando su amor fiel e inquebrantable. Sin embargo, la respuesta de Jesús no deja 
lugar a dudas: «Yo te aseguro, hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, 
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tú me habrás negado tres» (Mc 14, 30). Pedro insiste: «aunque tenga que morir contigo, 
yo no te negaré. Lo mismo decían también todos» (Mc 14, 31).  

 
La traición de Pedro es la más dolorosa. Él había sido elegido por Jesús para 

sustentar la nueva comunidad que se reúne bajo su nombre. Hemos de reconocer, no 
obstante, que Pedro en su reafirmación en favor del Maestro es sincero cuando reafirma 
su lealtad. Su amor está bien asentado en la relación y confianza mutua con Jesús. Es un 
amor sólido y profundo, incondicional. Pedro es el hombre de la fe.  

 
Las traiciones de Judas y de Pedro 
 

La traición de Judas y la de Pedro presentan gran distancia, aunque ambos aman 
profundamente a Jesús. Judas traiciona porque sus expectativas políticas no se cumplen. 
Pedro, en cambio, traiciona por miedo. No lo hace una sola vez, sino varias veces; al 
menos tres en poco tiempo, mientras los sucesos de la pasión van teniendo lugar. Su fe, 
que parecía sólida como la roca, se deshace, se desmenuza, cede a los primeros golpes, 
se descompone. Pedro, a diferencia de Judas, no confabula, no trama nada a sus 
espaldas para llevar a término la traición, no critica, no subestima, sino que honra 
sinceramente la palabra del Maestro. Ante el amor traicionado, Judas y Pedro, 
reaccionan de forma diferente. Mientras Judas finaliza su vida de forma trágica con su 
suicidio; Pedro, en cambio, llora su propia traición. 

  
En cualquier caso ¿qué nos quieren decir ambas traiciones? Quizás Jesús nos 

quiera mostrar que a través de ambas traiciones se está destituyendo toda idealización 
heroica de la lealtad. Incluso el amor más sólido -por ser humano- puede caer, resbalar, 
traicionar su propia causa.  No será, acaso, la ambivalencia del amor más puro la que 
hemos de considerar. El amor a Dios y a los demás posee una dimensión ‘dramática’: 
por un lado, decimos verdad cuando afirmamos sin vacilación nuestro amor; por el otro, 
no siempre somos capaces de superar las pruebas de ese amor que con tanta seguridad 
apasionada hemos proclamado.  

  
La angustia  
 

¡La angustia ante la muerte! En la Provincia estamos asistiendo estos años a 
muchas despedidas. Despedimos a nuestros hermanos. Su adiós para siempre va 
dejando una estela de recuerdos en la memoria de los que aún permanecemos. Cada 
fallecimiento es un golpe, un adiós que descorazona. Hemos de reconocerlo y no tener 
miedo de llorar la muerte de aquellos a los que despedimos en su trance hacia la Casa 
del Padre. Debemos verbalizarlo y expresarlo sin temor. En nuestras conversaciones 
fraternas expresamos el lamento por los que se van. Somos capaces de reconocer sus 
rostros, sus nombres, sus hechos. No pocas anécdotas vienen al recuerdo de los que las 
han compartido. Es un adiós que expresa cariño y filiación hacia los que ya gozan de la 
misericordia de Dios. 

 
Pero, al mismo tiempo, nos genera especial angustia el vacío que nos dejan. Es 

la angustia que se despierta cuando no vemos reemplazo a su presencia; cuando sus 



6 

tareas y responsabilidades no son fácilmente asumibles por otros; cuando no vemos con 
claridad la continuidad de lo que hasta ahora se venía haciendo. En este sentido vemos 
peligrar, al despedir a los que se mueren, nuestras obras. Es como si la vida nos estuviera 
deshaciendo lo que durante tantos y tantos años, con mucho esfuerzo y empeño, se ha 
construido. 

 
Y… sin embargo, seguimos cantando el Aleluya del Resucitado. Una fuerza que 

pretende envolvernos para sostenernos en la angustia que nos produce la muerte. Este 
canto nos salva y nos devuelve la esperanza. Porque amamos la vida y porque amamos 
a los que se mueren, la resurrección se experimenta con mayor fuerza y convicción. Aquí 
está la mejor fortaleza. La Pascua de Jesús, al devolvernos el sentido de la propia 
existencia, nos devuelve el ser de lo que realmente somos; ya que el ‘ser’, en uno de los 
mejores aforismos de Kafka, ‘significa existir y pertenecer a alguien, ambas cosas’. La 
angustia frente a la muerte se ve amortiguada, curada y sanada, cuando desarrollamos 
en nuestro interior y en el horizonte de la vida la existencia dinámica de pertenecer a 
alguien. A Dios pertenecemos, por eso existimos. Así lo comprendemos y abrazamos 
desde la amistad que con Él procuramos en nuestra relación personal. Tanto Judas como 
Pedro pertenecen a Jesús. Del mismo modo que Jesús pertenece al Padre. Esta 
existencia, con filiación y pertenencia, se resalta especialmente en la intensidad de lo 
vivido en Getsemnaní. 

 
La soledad  
 

Cuando seguimos atentamente los relatos sobre la pasión del Señor podemos 
constatar cómo Jesús pasa del entusiasmo con su entrada triunfante en Jerusalén a la 
soledad más absoluta en Getsemaní. Del entusiasmo aclamado por la gente a la soledad 
radical. En poco tiempo Jesús pasa de ser aclamado, reconocido, a ser abandonado 
incluso por Dios mismo. Parece, a los ojos humanos, un tanto incomprensible. 

  
¿Qué ha pasado? ¿Qué herida produce en un ser humano esta experiencia tan 

radical?, nos podríamos preguntar. Es verdad que lo más relevante del ser humano -de 
la manera humana de ser- es la soledad existencial, la separación. Ser separado significa, 
en palabras de Josep María Esquirol, «no ser parte perfecta ni de la naturaleza, ni del 
mundo, ni de la sociedad, ni de nada. La separación no es solo un problema teórico, sino, 
sobre todo, es un problema existencial». He ahí su mayor herida. 

 
Una mirada atenta se nos impone ante nuestra propia soledad y su herida. Es 

verdad que nuestra existencia, como la de Jesús, no deja de caminar muchas veces a la 
intemperie. Pero también lo es la posibilidad que se nos brinda a la hora de buscar un 
sentido que nos sostenga. Este será nuestro empeño. Como predicadores de la gracia 
no podemos decaer en este esfuerzo. No hay herida que se resista a la gracia que 
restaura y reconforta. No claudiquemos de esta esperanza. Su fortaleza está en nuestra 
convicción y empeño. De esta manera la soledad y su herida se supera cuando nos 
encontramos con el rostro del otro. El otro, el rostro del otro es lo que más nos dice, 
sigue diciendo Esquirol. Es, en definitiva, lo que más sentido tiene. El rostro del otro -su 
singularidad, su vivacidad, su testimonio de la vida- nos habla. Te habla.  
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¿Qué rostros entre nosotros nos hablan? Nos hablan, sin duda alguna, los 
mejores rostros del pasado. Personajes ilustres de nuestra rica tradición. Nos alimentan 
con sus escritos, con sus biografías, con sus realizaciones de antaño, pero que siguen 
siendo relevantes para nuestro presente. Pero también nos hablan los rostros de 
nuestros contemporáneos. Quizás algunos nos hablan especialmente. Unos nos 
hablarán más a la inteligencia de las cosas. Otros, en cambio, al mundo de las pasiones 
y de los afectos. Todos ellos, cada uno a su manera, nos hablan del Dios que se busca, 
del Dios que se halla, del Dios que se olvida.  

 
No debemos perder, para superar la herida de la soledad no habitada, la 

búsqueda de los otros en lo mejor de sí mismos. Ahí es donde el resucitado quiere anidar 
para expresarse en su mensaje Pascual. Hoy tenemos necesidad de personas atentas, 
esto es, despiertas y respetuosas. Capaces de generar sentido, mientras están abiertas 
hacia lo que incluso no esperan. Como decía el pensador Heráclito, «si uno no espera lo 
inesperado, no encontrará lo que espera». 

 
La plegaria  
 

Nos recuerda Chesterton que, en una ocasión, con motivo de la visita que hizo a 
Jerusalén, un joven que lo acompañó a Getsemaní le dijo: «Este es el lugar donde Dios 
dijo sus oraciones». Esta expresión, quizás inocente, nos da que pensar. ¿Dios reza a 
Dios?, nos podríamos preguntar.  

 
Jesús reza no como un Dios, sino como un hombre que se vuelve hacia Dios vivido 

como Padre. Vive el silencio del Padre como respuesta a las plegarias durante su oración 
en el monte de los Olivos. En un primer momento solicita al Padre que aparte de él ese 
cáliz que ha de beber, aunque no se haga lo que él quiera, si no lo que Dios quiera (cf. 
Mc 14, 36). Lo más desconcertante en Getsemaní es el silencio de Dios ante esa 
invocación. Es el silencio del Padre ante la palabra invocadora del Hijo. Por otro lado, 
Jesús, en medio de su reiterada plegaria, comprueba por tres veces que sus discípulos 
duermen en medio de la noche, quizás despreocupados por el Maestro. Les implora 
diciendo: «ahora ya podéis dormir y descansar. Basta ya. Llegó la hora. Mirad que el Hijo 
del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos! ¡vámonos! 
Mirad, el que me va a entregar está cerca» (Mc 14, 41).  

 
Doble silencio, por tanto: el del Padre en rebeldía que no escucha el lamento de 

su Hijo, y el de los discípulos perdidos en su sueño aturdido -parecido a aquel en el que 
se hunde el profeta Jonás-. Un silencio tremendo se crea entre el Hijo y el Padre, así 
como entre el Maestro y sus discípulos. Cuando la plegaria no encuentra respuesta 
alguna adopta la forma de grito. 

  
En una de las últimas películas de Martin Scorsese, titulada, no por casualidad, 

Silencio (2016), Dios coincide, hasta cierto momento de la narración, con el silencio más 
absoluto y obstinado frente al grito de sus fieles (mártires) que invocan su intervención 
y su salvación. Dios no responde más que con el silencio. Es el mismo silencio 
ensordecedor que encontramos en la noche de Getsemaní. El silencio de Dios, tan 
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atronador como pude resultar ante la atrocidad de las guerras en Palestina, en Ucrania 
y en tantos y tantos lugares del mundo. Es el silencio de Dios ante la muerte de niños 
inocentes que nos son arrebatados por enfermedades incurables. En estos casos y en 
todas las ocasiones en las que la vida se ve sometida a un dolor carente de sentido, el 
silencio de Dios se nos aparece siempre como insoportable e inhumano. 

 
Todos, de una manera o de otra, hemos pasado en algunos momentos de la vida 

por experiencias dolorosas. Quizás nunca alcanzamos el extremo al que llega Jesús en 
su entrega total al Padre. Pero sí experimentamos dolor y sufrimiento conforme a 
nuestra capacidad humana de aguante. No obstante, si nos fijamos en esta experiencia 
extrema de Jesús podemos deducir que sólo aquellos que conocen la caída pueden 
conocer su gloria. Esto significa que la plenitud de la vida no puede separarse del 
encuentro fatal con lo que más nos haga sufrir, con lo más contraproducente o negativo 
y cuya máxima expresión es precisamente la muerte.  

 
En la noche de Getsemaní se impone el testimonio. Getsemaní es un pasaje 

necesario donde la fuerza de la palabra, su dinamismo, se topa con lo extremo a modo 
de prueba. Donde el ‘decir’ permanece testimonialmente unido al ‘hacer’, a diferencia 
de lo que les sucede a los maestros de la Ley cuando, contradiciendo la lógica del 
testimonio, «dicen y no hacen» (Mt 23, 1-12). Jesús elige el camino del testimonio de la 
entrega total para vencer a la muerte. La vida entregada, he ahí el misterio de la 
Resurrección, es más fuerte que la muerte. Es la Palabra la que se hace carne y no la 
carne la que se sacrifica sin más por la Palabra. He aquí el proceso humano de la Pascua. 

 

¡Feliz Pascua de Resurrección! 

Un abrazo, 

 

 

Madrid, 31 de marzo de 2024 

 

 

 

 
Jesús Díaz Sariego, OP. 

Prior Provincial 
 

  

 

 


